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Cultura

T. L.-S.
MADRID. Gratísimamente sorprendi-
do. Así se encontraba ayer Arturo Pé-
rez Reverte cuando el reloj rondaba
las 20.00 horas. Acababa de recibir la
noticia de que había sido elegido en pri-
mera vuelta —puede haber hasta tres
votaciones— para ocupar el sillón T
mayúscula, que ocupó hasta su muer-
te Manuel Alvar. Obtuvo veintiséis vo-
tos de treinta. Arturo Pérez Reverte se
convierte en el segundo académico
más joven. El de menos edad es Anto-
nio Muñoz Molina, nacido en Úbeda en
enero de 1956. Cuando el autor de «El
jinete polaco» fue elegido contaba sólo
39 años y 40 cuando leyó su discurso de
ingreso. El autor de «La reina del Sur»
nació en Cartagena en 1951. Como es
habitual le había presentado a la elec-
ción una terna de académicos com-
puesta, en este caso, por Gregorio Sal-
vador, Eduardo García de Enterría y
Antonio Muñoz Molina.

Bullicio inusitado
La Academia bullía ayer. Era mucha
la expectación por conocer la decisión
de los miembros de la Española sobre
la incorporación de Reverte a la Docta
Casa. Y no sólo en España. Baste decir
que en ABC se recibieron llamadas in-
cluso de Finlandia preguntando la ho-
ra de la votación.

Pérez Reverte convocó a los periodis-
tas, una vez conocida la noticia, a una
rueda de Prensa en el café Gijón, lugar
en el que suele conceder sus entrevis-
tas. El periodista que ganó fama y pres-
tigio como reportero en mil y una gue-
rras hablaba ayer como académico. Es
premio Grupo Correo a los Valores Hu-
manos.

Confiesa el autor de «El capitán Ala-
triste» que otros confiaban más que él
en la candidatura y que su discurso de
ingreso versará, probablemente sobre
el lenguaje de los delincuentes del Si-
glo de Oro. Su papel como académico
lo cumplirá a rajatabla, ya que «la Aca-
demia es la referencia de 400 millones
de hispanohablantes. Tomárselo a la li-
gera sería una arrogancia y una estupi-
dez. Si me han nombrado académico
ahora debo corresponder, y lo haré
con muchísimo gusto. Lo que pasa es
que iré, pero durante mucho tiempo es-
taré callado. Si luego tengo algo que de-
cir, lo diré. De momento, eso será lo
que haga». Declaró que estaba muy
agradecido a los académicos mayores,
gente a quien respeta de toda la vida.

«Los ves como algo muy distante, serio
y formal, gente que no has tratado nun-
ca. Gente educada que sabe quién es
Galdós, que han leído a Quevedo, que
saben quién es Ginés de Pasamonte, el
duque de Estrada, y descubres que
leen tus libros y te apoyan. Eso hace
que te sientas muy bien».

Dada su inmensa popularidad como
escritor, todo lo que toca duplica el in-
terés. Pero a Reverte le ha costado ser
profeta en su tierra. Y es que el hecho
de vender a más y mejor —baste decir
que de «La tabla de Flandes» se hicie-
ron 46 ediciones y de «El club Dumas»,
treinta y pico, amén de estar traducido
a treinta idiomas— no sirvió para que
en España creciera su valía como crea-
dor. Mientras que en Nueva York se le
consideraba un buen escritor y en
Francia, el presidente de la República
le nombraba Caballero de la Orden de
las Letras y las Artes o conseguía el
premio Jean Monet de Literatura euro-
pea 1997 por «La piel del tambor», títu-
lo que «Time» considera un año des-
pués como una de las obras más desta-
cadas en Estados Unidos, la gran ma-
yoría de la crítica española —que ya
parece considerarlo de otra manera—
no veía en él más que a un «best seller»
que sabía atraer a las masas. En julio
de 2002, Pérez Reverte le confiaba a
ABC: «Sé que hay dos premios que en
España no tendré jamas, el de la Críti-

ca y el Nacional de Literatura». A la
Academia nadie se atrevía a mencio
narla. Sin embargo, ha sido la Docta
Casa la que primero ha reconocido los
méritos literarios del autor de «La car-
ta esférica». Ayer, Gregorio Salvador,
vicedirector de la RAE, decía que «no
es sólo un escritor de “best seller”, si-
no un autor con las ideas muy claras

acerca de la narrativa y de lo que el pú-
blico espera». Añadió que «es el escri-
tor español que tiene más fama en el
extranjero. Dentro de las fronteras del
mundo hispano es probablemente de
los escritores más leídos». Considera
que aunque en la actualidad es menos
periodista que en el pasado, sí puede
afirmarse que hay un periodista más
en la Academia. Declara tener un pie
en la literatura y otro en el periodis-
mo, y eso proporciona una visión viva
del lenguaje de la calle, algo que se no-
ta en las novelas. Es rotundo: «Hasta
“La Reina del Sur” no fui consciente
de la enorme dimensión del español en
América. Es un idioma en transforma-
ción continua».

Un reducido grupo de personas que
dijeron pertenecer al mundo editorial
protagonizó, ante la Academia y el Ca-
fé Gijón, una protesta que fue califica-
da de «acto poético». Rechazaban que
Pérez Reverte hubiese sido elegido
miembro de la RAE. Pero el escritor
tiene muy clara su elección: «No es un
espaldarazo a mi literatura, sino a la
literatura en general, a los lectores. Lo
que compruebo es que la Española no
se resigna a ser algo cerrado, exquisi-
to, aislado del mundo, sino que quiere
estar en contacto con la vida real, con
la calle. La Academia se preocupa por
lo que pasa con el español, y yo estoy
en ese mundo».

� Arturo Pérez Reverte es desde
ayer académico electo de la Espa-
ñola. Elegido en la primera vota-
ción -algo poco habitual-ocupará
el sillón T mayúscula

El rey Arturo

La sorpresa por la candidatura de
Javier Pérez Reverte para ocupar el
sillón «T» de la RAE viene marcada por
haber estado largamente considerado
un autor de «best sellers».

El escritor logró ayer una de las más
aplastantes mayorías que se recuerdan
en la Docta Casa. 26 votos (de un total
de 30) a favor lo demuestran.

Comparado con anteriores autores
de enormes ventas, como Blasco Ibáñez,
su caso es singular, puesto que estos
escritores no pudieron optar a la Acade-
mia.

Desde Gironella hasta Manuel Fer-
nández González, autor del folletín espa-
ñol por antonomasia, pasando por Ale-
jandro Núñez Alonso o José María Carre-
tero, muchos son los «best sellers» que
la Academia no se animó a incorporar.

Arturo Pérez Reverte fue elegidomiembro de la
Real Academia Española por aplastantemayoría
Su discurso de ingreso versará sobre «El lenguaje de los delincuentes en el Siglo de Oro»

ERNESTO AGUDOEl nuevo académico, en la barra del Café Gijón, donde ayer habló con los periodistas


